
El espacio residencial privado y su proyección social en la
ciudad del Antiguo Régimen. Las casas del cabildo

catedralicio leonés

En el fondo documental del Archivo Catedral de
León se conservan amplias referencias de las «visi-
tas» o inspecciones, efectuadas por los propios canó-
nigos en las casas de gracia propiedad del cabildo ca-

tedralicio leonés en el siglo XVI. La lectura de esta
rica documentación nos ha servido de punto de parti-
da para el estudio de un interesante capítulo de la His-
toria de la Arquitectura de la Edad Moderna, habi-
tualmente poco conocido, como es el espacio privado
doméstico, en especial el de una tipología de vivienda
a medio camino entre lo señorial y lo popular. Gra-
cias a la abundancia de datos, detalladas descripcio-
nes y variedad de noticias que allí se nos ofrecen, he-
mos podido efectuar una primera aproximación al
tema bajo dos aspectos diferentes:

Por un lado, hemos analizado la tipología de estas
viviendas, los materiales constructivos, ordenación y
distribución de espacios interiores, número y caracte-

rísticas de las dependencias, cámaras, cuartos, corre-
dores, bodegas, etcétera. Todo ello nos ha conducido
al estudio de los modos de vida y de la organización
vital de sus moradores, quienes, en unos casos, perte-
necen al estamento eclesiástico, pero, en otros, se tra-
ta de profesionales vinculados a la fábrica catedralicia
como entalladores, plateros o el maestro de la obra.

Una vez perfilado e] ámbito privado, hemos
constatado el importante papel que tales viviendas
desempeñaron en la configuración del marco urbano
de León en el siglo XVI. El considerable número de
edificios, y su ubicación en las zonas más céntricas y

valoradas de la ciudad, implicaba la disponibilidad
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del cabildo catedralicio de un elevado porcentaje del
suelo de la ciudad, cuyas consecuencias económicas
y sociales se hicieron notar en el devenir del trazado

urbanístico local.
El patrimonio inmueble del cabildo catedralicio le-

onés estaba constituido por un importante número de
casas, huertos y corrales, ubicados dentro y fuera de]
recinto ciudadano. En este trabajo abordaremos úni-
camente el suelo urbano propiedad de la institución
capitular en la zona intramuros de la antigua ciudad
durante el siglo XVI. Se trata de un conjunto de bie-
nes cuya vinculación con el estamento eclesiástico se
remonta a la Edad Media y como tal continuó, con
escasas variaciones, durante la Edad Moderna hasta
el proceso desamortizador en el siglo XIX.I La ex-
tensión global de las construcciones pertenecientes al
cabildo de Regla superaba en aquella época las tres

cuartas partes del espacio intramuros edificad02 (fi-
gura 1). Una cifra muy elevada, que sumada a la su-
perficie ocupada por los bienes inmueble s de otras

instituciones religiosas locales, como la Real Cole-
giata de San Isidoro, conventos, cofradías y parro-
quias, pone de manifiesto la importancia económica
y social del poder eclesiástico en la ciudad. Por el

contrario, los edificios pertenecientes a instituciones
temporales, nobleza o a particulares, estaban aún en
franca minoría, prueba de la modesta representación
del poder civil en la economía local, ante una socie-
dad de escasa actividad mercantil, con una débil pro-
ducción manufacturera y todavía vinculada a los mo-

dos de vida medievales, básicamente agrícolas.
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Figura 1. Plano de la ciudad de León en el siglo XVI con la

ubicación de las casas del cabildo catedralicio leonés.

Esta fuerte presencia física del estamento religioso
en el espacio intramuros de la población jugó un des-
tacado papel en la configuración del trazado de calles
y plazas de León y fue determinante en el proceso

evolutivo de la vida urbana, siempre condicionada
por la voluntad e intereses de sus principales dueños,

quienes ejercían plena disponibilidad del suelo en lo

referente a calificación, valoración, arrendamiento y
tipo de actividad. Tal protagonismo dio lugar a fre-

cuentes motivos de fricción con los representantes
del Consistorio leonés durante la dada Moderna, con
enfrentamientos por cuestiones de ubicación de mer-
cados, elección de escenarios y recorridos procesio-

nales de las diversas festividades religiosas y popula-
res celebradas en la ciudad.3 Aunque el motivo de
estos litigios esconde el verdadero deseo de controlar
desde el poder tales actividades comerciales y festi-
vas, debido a las implicaciones económicas e ideoló-

gicas que de ellas se derivan, no era menos importan-

te la lucha por la disponibilidad del marco urbano en
el que discurrían. Muestra de ese interés fueron las
prolongadas disputas entre los representantes munici-
pales y las autoridades catedralicias durante todo el

Antiguo Régimen por cuestiones protocolarias y ri-

tuales o por los emplazamientos de abastos en el in-
terior de la ciudad.

Además del valor numérico y económico y de la
extensión global de la superficie ocupada por las pro-
piedades religiosas, es interesante reflejar la ubica-
ción de las mismas. Limitándonos de nuevo al recin-
to intramuros leonés, se constata un alto porcentaje
de casas capitulares en el centro de lo que fue la anti-
gua ciudad medieval, es decir, el espacio comprendi-

do dentro de la primera muralla y la cerca del siglo
XIV (figura 1). Un hecho que puede entenderse

como resultado del proceso de adquisición de solares
iniciado en la Edad Media y afianzado en este perío-
do histórico. En este sentido, en el siglo XVI las ca-
sas del cabildo se agrupaban en tres zonas significati-
vas: la más destacada, por número y calidad
arquitectónica, se extendía por el entorno del templo

catedral: plaza de Regla, calles Canoniga, Villapérez,
Candamio y San Pelayo; a ella seguían las zonas cer-
canas a los mercados y actividad económica de la
ciudad, en las proximidades de las plazas de San

Martín y de las Tiendas y calles Cardiles, Platería,
Azabachería y Revilla; en tercer lugar, otro grupo de
inmuebles estaban asentados en los principales ejes
viales de acceso al centro de núcleo urbano, como
eran las calles Rúa y Ruviana (figura 1).

La presencia capitular en estas tres áreas implicaba
el control de diferentes aspectos de la vida local,
cómo eran el económico, social, religioso y celebrati-
vo.4 En función de tales intereses, las autoridades del

cabildo, alquilaban, o se reservaban para los propios

canónigos un porcentaje de las casas de su propie-
dad. Es frecuente que las ubicadas en las proximida-
des a los mercados fueran cedidas en renta a merca-
deres, artesanos y funcionarios locales. Se trataba de

viviendas de tamaño más reducido, con posibilidades
a veces de instalar en ellas una tienda o taller, pero
carentes del sentido de monumentalidad y sin gran
valor arquitectónico ni artístico. Estaban construidas
con materiales pobres, como adobe, tapial y ladrillo
y madera. Sin embargo, las más cercanas al templo

catedralicio, en la 'Plaza de Regla y las de las calles
Canóniga, San Pelayo o Villapérez, se mantuvieron
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casi siempre vinculadas a las rentas de la Mesa capi-
tular, era el lugar preferido por los eclesiásticos para

su residencia
Fueron estos últimos edificios los que centraron el

mayor interés y atención de las autoridades religio-
sas, no sólo por lo que suponía la proximidad a la
iglesia catedral, y, por lo mismo, al centro del poder
espiritual, sino por el alto valor urbano que alcanza-

ron estos solares, cotizados como espacio representa-
tivo y simbólico. Se trataba de un área privilegiada,
reservada a una población de elevado nivel, religio-
so, social y económico, como sucedía con los canó-
nigos, prebendados y arcedianos y, por lo tanto, de

difícil acceso a otros grupos, excepto los vinculados

de alguna forma contractual con la iglesia, como su-
cedía con el maestro de la fábrica, algunos oficiales,
entalladores y plateros de la misma. El prestigio al-
canzado por este área urbana, propició su transfor-
mación en un barrio de intensa vitalidad, donde se
concentraban mercados de abastos locales, a la par
que se convirtió en el principal escenario del univer-

so celebrativo propio del Antiguo Régimen, en clara
competencia con la Ciudad.

Esta característica de área privilegiada, se mantuvo
durante los siglos XVI Y XVII gracias a diversas ac-

ciones que, además de las reseñadas, contribuyeron a
sostener ese carácter. Entre ellas la baja densidad, un
aspecto que ya influía en la revalorización económica
del suelo urbano donde se levantaban estas viviendas.
Esa baja densidad, queda perfectamente reflejada en

la configuración del barrio catedralicio, donde se al-
zaban un escaso número de inmuebles, pero con una
superficie siempre superior a los trescientos metros
cuadrados. Ello nos da una tipología de casa capitular
de características análogas a las señoriales, espacio-
sas, con amplia fachada y numerosos vanos a la calle,

con espacio abierto o patio interior. En ocasiones,
como en las calles Canoniga y Villapérez, hay «ca-
sas-torres». Los propietarios de estas importantes re-
sidencias, es decir, el cabildo y la Mesa capitular,

conscientes de su valor, mantuvieron un riguroso con-
trol sobre todos los aspectos concernientes a la cons-
trucción, reforma y conservación de tales edificios.
Para tal fin, a lo largo del quinientos, se estableció
una rigurosa normativa y se dieron diversos estatutos
donde se recogía la obligatoriedad de conservar y re-
flcionar las casas y los trámites necesarios para llevar

a efecto esas medidas.5 Por si existían problemas de

dejación de responsabilidades en este campo, el cabil-

do contaba con la figura de ]os visitadores, encarga-
dos de realizar inspecciones periódicas, que registra-
ban en los Lihro de Visita, donde no sólo anotaban ]as
obras a realizar sino las sanciones impuestas a los que
no hubieran cumplido la norma.6 Estos comporta-
mientos eran una manera más de asegurar el buen es-
tado el patrimonio inmueble, de evitar modificaciones
o ampliaciones que alteraran el conjunto arquitectóni-
co y sobre todo de mantener el carácter privativo de
espacio residencial de las autoridades de eclesiásticas.

A pesar de los intentos por mantener una cierta
unidad tipológica y formal, dichas viviendas se vie-
ron condicionadas en su configuración global por ]a
diferente función y ubicación dentro del marco urba-
no. De manera que en el mismo barrio catedralicio
encontramos dos modelos distintos; unas, ]as ubica-
das en la plaza de Regla; otras, ]as del entorno de la
iglesia, hacia la calle Canóniga.7 En Reg]a se adaptan

a la función comercial y a ]a de escenario público,
con soportales y corredores altos; en ellas residían,
además de los canónigos, artesanos, comerciantes y
pequeños funcionarios. Las de las calles Canóniga,
ViJlapérez, San Pelayo y adyacentes, tienen un carác-

ter netamente residencial y estaban destinadas a las
autoridades eclesiásticas o a personalidades de buena
posición social. Esa diferenciación queda reflejada
en la tipología de las casas de las dos zonas.

CASAS DE LA PLAZA REGLA

A finales del siglo XV el cabildo llevó a cabo la am-
p]iación del espacio ubicado delante de] temp]o cate-
dra]icio con el fin de configurar una plaza, destinada

no sólo a servir de escenario a las funciones re]igio-
sas y todo tipo de regocijos, sino especialmente pro-
yectada para la celebración de mercados. La voca-

ción con la que nacía esta ampliación de la plaza de
Regla determinó ]a construcción de las denominadas

«casas de las Boticas». Una serie de viviendas, inte-
gradas por una manzanas de diez edificios y otra de
cuatro,x todas ellas pertenecientes al deán y cabildo,
que cerraban ]a plaza por mediodía y poniente. La

mayoría fueron levantadas en las primeras décadas
de] siglo XVI, bajo la maestría de Juan de Badajoz el

Mozo (1524-1552), si bien algunas de ellas se re-
construyeron en la segunda mitad de la centuria, con
motivo de la ampliación de la plaza por el lado norte

trazada por Juan del Ribera Rada entre 1579 y 1583.9
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En su configuración de planta y alzado, estas cons-
trucciones dejaban traslucir la finalidad funcional del
recinto que enmarcaban. Todas ellas tienen caracte-
rísticas análogas y desarrollan el mismo sistema
constructivo. Aunque se aprecian pequeñas diferen-
cias de distribución interna, su aspecto exterior res-
ponde a una uniformidad de criterio estético y fun-

cional.
Por las descripciones que de ellas hemos obtenido

en las fuentes documentales, especialmente en ]os Li-

hros de Visita del cabildo, podemos afirmar que
externamente se trata de edificios carentes de monu-
mentalidad, que siguen modelos de la arquitectura po-
pular en la simplicidad organizativa de los alzados y

en la tipología de materiales. Por ello la fachada se
estructura en tres cuerpos, el piso inferior correspon-
de a los portales que se abren a la plaza, integrados
por postes de madera con zapatas, sobre basamento

de piedra, que sustentan techumbre lígnea de gruesos
vigones, bajo ellos se cobija la puerta principa] de la

casa. Por su disposición corrida servían para cerrar
cada uno de los lados de ]a plaza, a modo de soporta-
les. Aquí se instalaron ]as «boticas» o tiendas que da-
ban nombre a estos edificios, y que representan la vo-

luntad del cabildo de conferir a este espacio una
función comercial, en la lucha por hacerse con los
mercados de abastos de la ciudad. 10 El segundopiso o
planta principal y a veces también el tercero, estaban

foonados por corredores de madera, con ventanas so-
bre antepechos de ladrillo, encalados. El corredor
principal de cada una de las viviendas comunicaba

mediante una puerta lateral con el de la casa contigua,
de manera que esta parte se alzaba a modo de balco-
naje corrido, destinado a servir de lugar privilegiado
para visual izar los actos celebrados en el centro de la
plaza o delante del templo catedralicio.11 No en vano

el cabildo alquilaba estos corredores a las institucio-
nes locales y a particulares en las principales celebra-
ciones y festividades leonesas.12

La estructura interna de las casas era sin embargo
más compleja. Su organización carece de regularidad
y si bien se organiza en torno a un espacio abierto

central, patio o corredor, no observamos en ellas la
disposición propia de moradas renacen ti stas. Carecen

de piezas dispuestas en forma enfilada y las depen-
dencias se agrupan de manera arbitraria, en función
de las necesidades domésticas y no conforme a una
concepción unitaria de] espacio. En todos los inmue-

bles están presentes recintos vincu]ados a actividades

rurales o para el propio abastecimiento, algunos, in-
tegrados por espacios abiertos, como huertos y corra-
les; otros, por espacios cerrados como bodegas, hor-
nos, paneras, leñeras, establos, caballerizas,
palomares y gaIJineros. Lo que demuestra la peona-

nencia de modos de vida tradicionales, aún ligados al
sistema de aprovisionamiento alimenticio, propio del
mundo rural. La existencia de espacios destinados a
estas actividades, dentro del mismo centro urbano lo-
cal, pone de manifiesto que todavía en los siglos XVI
y XVII tales labores seguían desempeñando un papel

primordial en la población, incluso en un grupo so-

cial como éste, en principio ajeno al sector agrícola.
Un hecho que constata cómo el estamento religioso
continuaba sirviéndose de las diversas modalidades
de rentas agropecuarias para completar sus necesida-
des de manutención. Estas dependencias siempre se
localizan en la parte posterior de la casa, excepto la
caballeriza o el establo, que suelen estar cercanos al

acceso de la puerta principal, repitiendo esquemas
medievales, privativos de las moradas señoriales.

En las casas de Regla, la zona destinada a vivien-
da, propiamente dicha, se sitúa en la parte que mira a

la calle, denominada «quarto delantero». No suele
ocupar una superficie amplia y es siempre menor que

la parte destinada al servicio y abastecimiento de ]os
recintos abiertos reseñados. En todos los ejemplos, el
espacio reservado a vivienda está distribuido en dos
plantas, y en a]gunos ejemplos existe un tercer piso o

desván (figura 2).
La planta baja estaba formada por el portal empe-

drado, a] igual que el zaguán, punto distribuidor de
ejes en esta zona de la morada, ya que desde él se ac-

cedía al patio o corredor inferior, a la bodega, esta-
blo, cocina y, a veces, a alguna cámara -incluso ta-

ller o tienda- ; de él salen las escaleras que
conducen al piso superior. En la parte posterior de la
planta baja estaban los corrales, huertos, jardines y
recintos anejos ya mencionados. En el piso superior,

o principal, se alzaba el «aposento alto» integrado
por salas, cámaras, recámaras, chimeneas y corre-
dores. No suelen ser numerosas, y en las descripcio-
nes de los Lihros de Visita solamente se mencionan
tres o cuatros cámaras y una o dos salas, con las res-
pectivas zonas de chimenea independientes y separa-

das de las salas por puertas. Algunas de estas chime-
neas cumplían las funciones de cocinas, lo que nos
da un promedio de unas cuatro o cinco piezas por

casa. Son éstas las habitaciones más importantes y
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Fugura 2. Modelo tipológico de las casas del cabildo cate-

dralicio leonés en la calle Canóniga, correspondiente al si-
gloXVI.

espaciosas, iluminadas bien a través de los corre-

dores de la plaza, o con vanos que se abren hacia
atrás, hacia el corral. En ellas se intenta crear espa-
cios confortables, cuidando aspectos como la ampli-
tud, calor, y luminosidad, pero está totalmente ausen-

te el lujo, la ostentación y cualquiera de los modos y
comportamientos derivados del sentido señorial, que,
sin embargo, sí aparece constatado documentalmente
en otras casas del cabildo de Regla, como las de la
calle Canoniga, Villapérez, o San Pelayo, siempre
habitadas por las autoridades capitulares.

Las casas de las hoticas, si bien pertenecían al ca-
bildo y deán, eran adjudicadas a los canónigos; éstos
las cedían a familiares o las alquilaban con frecuencia

a seglares, pequeños funcionarios, artesanos y artistas
de la fábrica catedralicia, habituales residentes de la
plaza. Aquí vivieron en el siglo XVI desde el insigne

músico Juan del Enzina, prior de la catedral leonesa,
el canónigo notario Andrés Pérez de Capillas, el li-
cenciado Pérez Olivera, los entalladores Pedro de Sa-
lamanca y Maestre Guillén Doncel, e] sastre Andrés
González, el barbero Cristóbal de Zamora.13 En ellas
se emplazaban los talleres y algunas tiendas, bajo
ellas se realizaban actividades comerciales los días de
mercado, y sus corredores altos servían como balcón

o palco para presenciar las celebraciones en la plaza.
En definitiva, constituían un conjunto de casas que
preludian las características funcionales de] futUro ca-

serío de las plazas mayores barrocas hispanas. Una
peculiaridad que no pasó desapercibida a los regi-

dores leoneses, cuando entran en litigio por los mer-

cados vinculados a la catedral y celebrados en tomo
al templo y cuando realizan importantes esfuerzos por
evitar tal competencia, hasta lograr la construcción de
la plaza mayor leonesa en el siglo XVII, momento en
que la de Reg]a inicia su declive.

Por lo que respecta a los materiales constructivos,

la fábrica externa de estos edificios es de canto roda-
do, ladrillo y tapial, reservando la piedra de sillería
para la puerta principal. Las paredes interiores son

emplentes de tapial, barro, o adobe, que suelen enca-
larse. La madera de pino, olmo negrillo o roble es
utilizada siempre para las techumbres, portales, co-
rredores, escaleras internas y vanos. Es habitual el
empleo de pilares de madera, con zapatas, sobre basa

de piedra, para sustentar los corredores y los porta-
les. Gruesas vigas conforman los techos de la vivien-
da. La madera fue también el material más utilizado
en los suelos de las salas y cámaras. Las puertas y
ventanas de madera, cuentan con cerraduras france-
sas, aldabas, armellas, y cerrojos siendo éste aspecto

uno de los que más atención se le dedican en las visi-
tas de inspección de las casas y en las reformas ano-
tadas.]4 Las tapias de separación de fincas o zonas de

servicios se «socalzan» de piedra, cal y arena. Los
corrales y patios suelen estar empedrados de «piedra
menuda».

CASAS DEL CABILDO EN LAS CALLES CANÓNIGA,

VILLAPÉREZ y SAN PELAyo15

El espacio comprendido entre estas tres calles con-
figuraba la ubicación del barrio netamente catedrali-

cio y el lugar de residencia de las autoridades capitu-
lares y prebendados de la Iglesia Mayor leonesa.
Como tal se conservó hasta la desamortización del
siglo XIX, sin apenas variaciones en su configura-

ción formal y funcional.]6 De este amplio conjunto
perviven en la actualidad escasos ejemplos en la ca-

lle San Pelayo. Eran edificios exclusivamente resi-
denciales, destinados a un grupo de personalidades

con alto poder adquisitivo, cierto nivel cultural y
buena posición social. Por ello sus esquemas respon-
den a la tipología residencial señorial y difieren de
las casas de la plaza de Regla en tamaño, modelo de
fachada, distribución interna, incluso en el empleo de
algunos materiales.

El número total de inmuebles propiedad del cabil-

do a los largo de estas tres calles se aproxima a se-
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senta casas, 17cifra que, contrastada con el espacio to-
tal que ocupan, nos permite deducir que estamos ante
un escaso número de moradas, pero de tamaño consi-
derable. Solían ser solares que superaban los cinco
mil pies superficiales (unos 300 metros cuadrados),
con dos o más alturas por edificio, lo que duplica y, a
veces, triplica el espacio total habitable. Es verdad
que en ese cómputo se contabilizan dependencias de

cielo abierto, como corra]es, jardines y huertos, pero
el promedio de lo edificado supera siempre los 200
metros cuadrados por planta.ls Las casas se localizan

a lo largo de las calles, una junto a otra, con amplias
líneas de fachada, cuya longitud oscila entre 15 y 30
metros por inmueble. Todo 10 cual nos da una escasa
densidad de población en el entorno de la iglesia ma-
yor de Regla que contribuye a revalorizar los solares

de la zona y a conferirle un carácter de exclusividad,
en esta ocasión eclesiástica.

El modelo de casa es bastante similar en todos los
casos, tanto en planta como en alzado. Esta unidad ti-
pológica es fruto, una vez mas, de los mismos modos

de vida de los residentes para los que estaban desti-
nados estos edificios, claramente inclinados a cos-
tumbres señoriales y aristocráticas. Por idénticos mo-
tivos también existe unidad de materiales y de

sistemas constructivos (figura 2).
De la tipología señorial se toman la amplitud, va-

riedad y disposición de los aposentos internos, sobre
todo los del piso superior o zona reservada a vivien-
da. Apenas se mencionan aspectos que hagan sospe-
char la existencia de espacios dedicados a la activi-
dad religiosa o cultural de sus habitantes. Tan solo en
un caso se alude a «un estudio» y en otro a una capi-
lla dentro de la vivienda. Así en la casa de gracia

ubicada al principio de la calle Canóniga, residencia
del canónigo Francisco de Lorenzana, en 1556, se
anotan más de seis piezas, entre cámaras, recamaras
y salas, de ellas una está destinada a estudio, además

de la sala y cámara grande; tenía corredor y patio.19
En la misma calle, la casa-torre del canónigo Her-
nando de Villarroel, habitada en 1556 por AJonso de
ViIlafañe, es quizás la más completa. Limitaba por la
zona de levante con la muralla, a la que estaban ado-
sadas algunas dependencias internas, y la fachada
principal se abría a la calle Canóniga. Con tres plan-

tas en altura, la más amplia era la planta baja, donde
se ubicaban espacios no residenciales, como establo,
caballeriza, casa de gallinas, pajar, corral, casa de
horno, paneras, bodegas y patios. Contaba con diver-

sas piezas y corredor en la planta alta, además de las
ubicadas en la torre. En la visita efectuada en ella en
ese año, se menciona la capilla, a modo de pequeño
oratorio privado, emplazada en la parte baja; tenía
amplio patio interior empedrado, con corredores en

tres de sus lados, sobre postes de madera con basas
de piedra, en él se ubicaba el pozo con brocal pétreo.
Reúne por lo tanto características análogas a las resi-
dencias señoriales contemporáneas. Lo que también

se constata en la casa-torre de Cristóbal Valenciano,
canónigo, en la que se nos ofrecen detalles como el
portal principal con guardacantones, o «piedras

grandes», para descabalgar; la techumbre de pino la-

brado de la cámara de la torre principal, donde dor-
mía el canónigo, mobiliario, como armarios de ma-

dera donde se pone cántaros y platos, alacenas, una
bodega bien surtida con «casica de platos», cubetas y
tinas.2o

Un modelo de casa que se repetía en las que se ha-
bían levantado en esos años cincuenta del siglo XVI,
como las «casa nuevas que ha hecho el cabildo, junto
a Villapérez» donde vivía el canónigo Hernán Alva-
rez en 155721 En este caso la enumeración de espa-
cios interiores en planta alta y baja es similar a los
anteriores, pero se aprecia, sin embargo, una mayor
regularización y un cierto afán de vinculación con el

mundo del renacimiento en la existencia de cuatro
corredores de madera de roble, en tomo al patio cen-
tral, empedrado y con postes de madera de olmo ne-

grillo y basas de piedra labrada. El mismo sentido
puede tener la preocupación por el sumidero del co-
rral, que ha de ser de cuatro pies de ancho y bien em-
pedrado, destinado a recoger el agua de toda la casa,

en un intento de mejorar las condiciones higiénicas y
de habitabilidad. Interiormente la vivienda denota un
cierto lujo en las cuidadas techumbres de madera,
con vigas de ponjo gruesas y ~'aque~'ami de pino, sa-
las entarimadas, puertas de roble, ventanas enrejadas,
algunas de las cuales se abrían al jardín posterior de

Ia casa.22
En la calle San Pelayo han permanecido en pie

hasta nuestros días alguna de aquellas casas del ca-
bildo que, aunque fechadas en el siglo XVII, sus ca-
racterísticas responden a la tipología que venimos
describiendo en el siglo XVI (figura 3). Las que en-
contramos, todavía hoy, confirman las peculiaridades

de las casas capitulares, con amplia línea horizontal
de fachada, balcones hacia la calle, portada de piedra
con el símbolo del cabi1do esculpido en la clave, za-
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Fig. 3. León. Antigua casa del cabildo catedraJicio en la ca-

lle San Pelayo.

guán, pequeño patio interior, jardín, corredores, y Jas

habituales dependencias en la zona posterior de la
casa para el auto abastecimiento.23

Desgraciadamente ha desaparecido uno de los
ejemplos más interesantes de la zona, como era la
que hacía esquina a las calles San PeJayo y Canóni-
ga, en la cuaJ residía habitualmente desde el sigJo

XV el maestro de la fábrica catedralicia,24 es decir,
en eJla moraron Jos arquitectos Juan de Badajoz, el
mozo, más tarde Juan López y Baltasar Gutiérrez.25

Estaba emplazada junto a la Jonja, y una de sus fa-
chadas y Ja portada miraban a la calle Canóniga. Por
Jo que conocemos de su organización interior, no
existían indicios que hicieran pensar en la actividad
profesional de su habitual morador; tampoco Ja fa-
chada marcaba la diferencia con el resto de los in-
muebles de la zona, como ellos disponía de patio in-
terior, portales con postes de madera, salas y cámaras
y, por supuesto, caballerizas, paneras, bodegas, casa

de homo.26
A modo de conclusión, queremos resumir que Jas

casas del cabildo catedralicio leonés constituyen un
capítuJo de la historia de la construcción, cuyas tipo-
logías y características jugaron un papel importante
en el proceso evolutivo de la configuración arquitec-
tónica y urbanísticas de la ciudad.
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